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A C T O ÚNICO. 

Sala decentemente amueblada, puerta al foro; ventana en. primer t é rmino 

ilerecha, pueita eri segundo término; á la izquierda, en primer término, 

otra puerta; una campanilla encima de la ventana, con tirador por la 

parte de adentro, ñg-uraudo que da á la calle; en segundo término iz­

quierda, un biombo aljierto frente al público; al lado del biombo un 

velador pequeño, encima una servilleta, un plato y una jicara; unos 

pantalones de cuadros de colores muy chillones en una silla; debajo de 

ella un par de liotinas de hombre; en otra silla, cerca de iá puerta de 

la izquierda, el sombrero, la capa, chaleco, gabán y bufanda de D. Ve­

nancio; al lado un paraguas; junto á la ventana una llave colgada de 

un clavo. Es de noche y está lloviendo; la escena estará sin luz, (En­

tiéndase por derecha ó izquierda la del actor.) 

ESCENA PRIMEBA 

JUANA, saliendo á oscuras por la puerta de la^ej^lMtr^iTTl ' í r igé dé 'püff-

tillas á observar por la puerta de la izquierd^ y, luée^o va, con la misma 

precaución, hácia la ventana, que estará cerrada. Después sale D. VENAN-

* CIO por la izquierda. 

JUANA, ¡Aún no ha sonado la señal convenida! mis padrinos es­
tán ya durmiendo y... (Suspirando.) Ay!... ya era tiempo 



— - i o — 

de que volviese á ver á mi querido Ramón!... ayer lle­
gó felizmente á esta córte su regimiento, y.. . (Abriendo 

la ventana.) Jesús! qué chaparrón!... pobre maridito 
mió! después de un año de ausencia va á convertirse en 
Sapo para Venir á Ver á SU mujercita! (Suena estrepitosa­

mente la campanilla que está encima de la ventana.) Ay!... 
(Dando un gri to: cierra la ventana y se . entra corriendo en su 

cuarto: vuelve á sonar la campanilla.) 

VEN. (Dentro.) Juana... Juanita-!... que están llamando! 
JUANA (Dentro.) Allá voy, padrino. 
VEN. (Saliendo con bata y g-orro de dormir.) ¿Estás SOrda, I l l U -

chacha? 
JUANA. (Dentro.) Me estoy echando un vestido. 
VEN. (Reparando en su traje.) Espera... espera un momento, 

que yo también estoy algo ligero de ropa, y aunque es­
tamos á OSCUraS... YO responderé. (Vuelve á sonar la cam­

panilla.) Hola!... parece que el caso urge!... (Asomándose 

á la ventana.) ¿Quién?—¿En casa de doña Eduvigis?— 
Sí; va sé:, número cuarenta y seis.—¿Qué va ya de 
veras?—Bueno, bueno: d i g a usted que voy en seguida. 
(Cierra la ventana.) ¡Pues la noche está apetitosa!... gra­
cias á que la casa está muy cerca... y en dos pasos... 
¡Pícara profesión!... Es verdad que es bastante lucrati­
va... pero convengamos en que un ministrante, vulgo 
cirujano-comadrón, ni come, ni duerme, n i . . . nada, 
absolutamente nada puede hacer con tranquilidad! Va­
mos, vamos pronto, que el asunto lo requiere. ( L l a ­

mando.) Juana, saca la luz, que yo salgo al momento. 
(Váse por la izquierda.) 

JUANA. (Saliendo por la dcrech* con luz.) ¡Contratiempo más ex­
traordinario! Y mi Ramón, que tal vez habrá visto lla­
mar, y estará esperando á que salga mi padrino!.. ¡Po-
brecito! estará cómo una sopa! 

VEN1.-- ' (Dentro.) Juana! 
JUANA. Aquí estoy. 
VEN. (Dentro.) Mira á ver si están ahí mis botas. 

JUANA., (Buscándolas.) No ias encuentro. 



VEN. (Dentro.) Mira bien, mujer! 
JüANA. (Cogiéndolas.) All! sí-Señor, aquí:8Stán, (Desde la puerta.) 

¿Está usted ya visible? 
VEN. (Dentro.) Espera... espera uii poquito, que ya estoy aca-

•. fúilibando; BÜ$ !|.;V ¡ii,r.k . . A M Í M S - Í , . , ! / / • 

JUANA.] (Echándo le las botas.).;Ahí van, padrino... 
VEN. (Dentro.) ¡Canastos!... 
JUANA. ¿Qué es eso? , 
VEN. (Dentro.) Que me h;x* da-Jo en un sabañón y me. has he­

cho ver un cometa cpn rabo! 
JUANA. - Dispense- usted, yo creí. 
VEN.. •. (Dentro.) ¿Está ahí el paragufis?:i 
J u A t j r ^ i ' í ^ s f e p o í j , Í.,).^! •> rjflB'/.oí aüp ÍÜIM» mi -.olo'vf 
VEN. I (Saliendo.) Dame eLchaleco, el gabán, la bufanda... (Se 

• quita la bata y Juana,leiXSl^í111^? lo.QUe pide.); Aja!»,. 

ESCOL. ij (Dentro.) Venancio.,, 
VEN. O ¿Qué,: mujer? 
ESCOL. (Dentro.) Que te.abrigues bien; no vayas, tú también á 

., coger algunridolorl Binpomq B! k&omifh m i l 
VEN. No tengas cuidado. ( Á Juana.) L,a capa,: el sombrero. 
ESCOL. (Dentro.) ¿Volverás pronto? 
VEN. No deseo otra cosa, pero como eso depende, de las cir-

trs /; vu'/M|BStflg|<$9Stav ^ ,..h;')r\01 OfllóO (,o6nerf9iiois3,) 

ESCOL. , (Dentro.) Que no XQ¡ se -olvide llf var el paraguas. 
VEN, Bien, mujer, bien; tú duérinete pronto, que ya procu­

r a r é .yo por mi individuo,; (Embozándose.) Vaya, basta 
después. (Volviéndose.) Ah!... que no te desabrigues, y, 
sobre todo, que no te eches del lado :del corazón para 
que no sueñes á voces.:.Tú,. Juana, está, con cuidado; 
no vayas á teneirrne una hora de plantón, m la puerta 

•mñmH ly.fiJ8tui inaiopií mm* obasñmq m wiezaoo \ 
JUANA. Vaya usted con Dios, padrino, 
VEN. AdiOS, adiOS, (Váse por el fo io . ) . 



ESCENA IL 

¡Ay!... respiro!... ahora sólo falta que mi madrina se 
duerma y que Ramón acuda á la cita! Vaya si acudi­
rá! . . . Si mi padrino supiera que hace más de un año 
que estoy casada en secreto con 'él! Pero qué había 
de suceder!.;1, él me quería, yo le quería también, 
y como mi madrina se sulftiró5 porque estaba en rela­
ciones con un buen •muchacho, que no tenía más 
defecto que ser un pobre soldado con seis años de ser­
vicio, hé aquí que levanta de cascos á mi padrino, y 
me amenaza con echarme de su casa y no darme los 
cuatro mil reales de dote que me tiene ofrecidos si no 
rompo por completo con mi Ramón! Mas eomO las m u ­
jeres somos tan débiles! . . . pues!... cuando fueron mis 
padrinos el año pasado á veranear á Chinchón;., noso­
tros fuimos á la parroquia y . . . en fin, dentro de seis 
meses tornará su licencia y entonces... (Suena dentro w 
silbido.) Ay!... él es! qué -gus to ! . i . (Con temor.) Sí, pero... 
tengo un miedo!... Si nos sorprendiese mi madrina! 
(Escuchando.) Cómo ronca!... Ea, valor! ¿acaso voy á co­
meter algún Crimen? (Abriendo con precaución la ventaría y 
asomándose.) Sí, yO SOy,—Espera. (Envolviendo la llave en 

la servilleta y eclidndola por la ventana.) Toma la llave; las 

guardas del llavin son las que están por el otro lado.— 
Sube COn Cuidado. (Cerrando la ventana.) Ay!... UO sé por 
qué, pero me tiemblan las piernas como á un azoga­
do!... (Escuchando.) Sigue roncando: quiera Dios que 
conserve tan profundo sueño siquiera hasta el amane­
cer!... (Yendo hacia ei foro.) Me parece que oigo pisa­
das!... Ay!... cómo me palpita e! corazón!... no me 
atrevo á dar ni un paso! 
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ESCENA I I I . 

JL'ANAj RAMON, asomando la'.cabeza por la puerta del foro; viene ves­

tido con el uniforme de soldado de caballería; pantalón encarnado muy 

ancho, casaca, capote y gorra de cuartel. Después pONA^ESCOLÁSTICA, 

dentro. MftíV'. 

RAMÓN. Chis!... chis!... ¿Ze püée entrá? 
JUANA. Ramón!... 
RAMON. (Entrando.) Juaniya!... ( A l i r la á abrazar, ella se dirige cor­

riendo á observár por lá puerta de la izquierda: Ramón se queda 

un momento con los brazos abiertos.) 

JUANA. Chis!... calla! Si llagase á despertar mi madrina!... 
(Volviéndose.) Jesús!... y cómo vienes! 

RAMÓN, (Sacudiendo ei agua del capote.) Navegando por esas calles 
de Dios para llegar á este puerto, con más penas y 
faitigas qm Nerón pará descubrir las Américas! 

JUANA. , ¿No es verdad, Ramón, que es una crueldad tener que 
estar siempre separados? 

RAMÓN. (Abrazándola.) Yaya si lo,es!.,, eso de no poder uno abra­
zar á'su mujer, n i . . . porque,., en fin, tener uno su ca­
chito de cieh), como verbi gratia, y no poderlo ver si­
quiera ni por un agujero, como el titirimundi... ( A b r a ­

zándola más fuerte.) Vamos!,,, es cosa para tirarse uno de 
los pHosI "J ' 

JUANA, Chis!.,, habla bajo, 
RAMÓN, (Abrazándola.) Conque vaya... venga otro abrazo y,,.^ 
JUANA. Qué mojado vienes! 
RAMÓN. Lo mesmito que una sopa! 
JUANA. Espera: quítate el capote: afortunadamente está aquí iü 

bata de mi padrino! 
RAMÓN. Pero mujer!,,, me vas á vestir tú á mí ahora de fariseo! 
JUANA. (Dándosela.) Toma; póntela mientras se seca el capote, 
RAMÓN, (Poniéndosela .) En fin, como tú quieras. 
JUANA. Verás cómo así estás más abrigado. 
RAMÓN. ¡San Epifanio... y qué caricalura debo estar con esta 

faldamenta! ' ..; • 
JUANA. (Oculta el capote de t rás del biombo.) Já! já! 
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RAMÓN. ¿Te ries, mujer'ín ¿ ' 
JUANA. ¡Chis, calla por Dios, que si mi madrina nos oye!... 

ven, siéntate aquí, mi lado. 
RAMON. (Sentándose . ) Vaya en gracia!... (Levantándose ráp idamente . ) 

' u'[G3náSf¿M!̂ Vi'!'ÍOÜ »í cno* . 
JUANA. ¿Qué? 

RAMÓN. ¡Pues si están.mis calzonesvlo mismo que una manga de 
riego! y ya ves tú , en cuanto llega lo m o j a o á la parte 
sensible!... , . . , ( , » ,.,,. ,, . 

JUANA. Tienes raZOn. ¡Ah!... (Cog-iendo los pantalones de cuadros de 

D. Venancio.) Toma. . 
RAMÓN. ¿Qué es eso? 
JUANA. Ünos pantalones viejos de mi,padrino. 
RAMÓN. ¿Y quieres que yo me embuta?... 
JUANA,. Entra detrás de .ese biombo, y en un momento... 
RAMÓN. ¡Pero repara, mujer, que voy á parecer la estampa de 

Lucifer,con esos colorines! 
JUANA. ¡Qué importa! lo principal es que no cojas alguna en­

fermedad^^ t ... 
RAMÓN. . Bueno!... como tú quieras!... yo he venido aquí á dar­

te gusto en iodo y.. . en fin, venga acá esa funda de 

JUAN.A. . VamO^S.pronto. (Ramon,se oculta detrás del liiombo. Juana se 

dirig-e á escuchar cerca de la puerta de la izquierda.) Aun 

duerme! estoy con el alma en un hilo! ¿Estás ya, Ra-
.¿. iJiion?-^,, ..,-jr,.r •.„.„., I i t i ( , , ' , , . , ! '.. ,.''r u. 

RAMÓN. Ya voy, mujer, estoy encogiendo un poco la pretina. 
¡Adiós! . ' 

JUANA.- ¿Qué? J> , , . \ . 

RAMÓN. ¡Ya saltó un botón! 
JUANA. ¿ES de los más necesarios? 
RAMÓN. Así, así; pero no hay cuidado; un militar ño repara en 

botón más ó ménos. 
JUANA. Vamos, despacha. 

RAMÓN. ¡Pues no tienes tú poca priesa! 
JUANA. Los momentos son preciosos, y si por casualidad v i i 

ra mL.paíIfínD... 



RAMÓN. NO temas; los asuntos de su profesión tienen demasia­
do intríngulis para dejárlós para otro diá.' (Saiiondo con 

los'pantalones puestos.) Aquí está ya la verá efigie de un 
resucitado! Ví'-,i:!í'i ; • '" ' ' ' •*"• 

JUANA. ¡Ay, Rarrion, qué feo estás! 
RAMON, ¿NO te lo dije JO.' (Juana pone á secar los pantalones de Ra­

món en una s'úTa, cerca del foro.) : 

JUANA. NO, Ramón; para mí serás siempre el mismo!... ! 
RAMÓN. Vaya; pues entonces, venga-otro abrazo por ef nuevo 

uniformé. (Va i abrazarla.) 
ESCOL. (Dentro.) JudUá! 
JUANA. (Asustada)'(Mi madrina!) 
RAMON. (Apagando la luz. ) (Puf! Maldita vieja!) 
ESCOL.' (Dentro.) ¿Estás ahí, Juana?] 
JUANA. ¿Llamaba usted, madrina? 
ESCOL. (Dentro.) ¿Con quién estás hablando? 
JUANA. 1 ¿Yo? • ̂  3 • ^Uifíi .1 fi 
ESCOL. (Dentro.) Creí e s cucha r . . . 

JUANA. ES que... me h3 quedado un poco traspuesta en esta si­
lla y... y estaba soñando fuerte. 

ESCOL. (Dentro.) ¿Por qué has apagado la luz? 
JUANA. Ha sido el viento que... 
RAMÓN. (Abramos la ventana á ver si el frío la hace meterse en­

tre lOS COlchoíieS. (Al i r Ramón á abrirla, suena la campanilla.) 

JUANA. Ay! (Asustada.) 

RAMÓN. (Dando un salto.) (Caracoles!... vaya un modo de avi-
' ''fear!) o í í M t á h ú s j o i i m ^ f i j no^.d<>k^^j .r.ov i 

JUANA. (Rajo á Ramón.) (Es la campanilla de los apuros!) 
RAMÓN. (¡Pues el que nosotros estamos pasando aquí, tampoco 

es flojo!) : 

ESCOL. (Dentro.) Juana. 
JUANA. ¿Qué, madrina? 
ESCOL. (Dentro. ) ¿No oyes que llaman? 
JüANA. Estoy... buscando los fósforos! (Vuelve á sonar más fuerte 

la canipnnüla . ) ¡Ay!: (Asustada.) 

RAMÓN, (LI,) (Eh!... se conoce que el nuevo infante trae priesa 
por salir á este picaro mundo!) 
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•SÜANA. (Asomándose. ) .¿Quién es?—Don Yenancio ha salido; está 
en el número cuarenta y seis de esta misma calle, cuar. 
tO segundo. (Cerrando con rapidez la ventana. ) ¡Cielos! 

RAMÓN. ¿Qué te ha picado? 
JUANA. ¡Si es don Venancio!... mi padrino! 
RAMÓN. ¡Ave María.purísima! 
JUANA. Escóndete pronto. • 
ESCOL. (Dentro.) ¿Quién es, Juana? 
JUANA. M i . . . mi padrino! 
ESCOL. (Dentro.) Tan pronto de vuelta!... Vaya, se conoce que 

el asunto no iba tan de veras como decían. 
JUANA. (Buscándole á tientas.) Ramón... Ramón... 
RAMÓN. ¿Qué, mujer? 
JUANA, ¿NO te has escondido todavía? 
RAMON. Ya me falta pOCO. (Campanillazo fuerte.) 

JUANA, ¡Ah! 

RAMÓN, ¡Maldita campanilla!... no ganamos para sustos. 
Escot. (Dentro.) ¿Pero qué haces, Juana? tendré yo también que 

levantarme... 
JUANA. (Con rapidez.) NO... no, S e ñ o r a ; SÍ ya VOy. (Buscando á Ra­

món .) Ramón, nhRvm/rc ?fiíl htm TO^t'i tníit'Á} IOT? 

RAMÓN. ¿Qué? 
JUANA.; Dame la llave. 
RAMÓN., (Regis t rándose . ) El caso es... que no sé ^dónde la he 

puesto! 
JUANA, Pronto, por Dios! mira que nos,perdemos! 
RAMON, (Sacándola con la servilleta del bolsillo del pecho de la casaca.) 

Ah!... aquí está, toma. . . 
JUANA. Trae. (Echándola por la ventana.) .Allá Va la llave. (Cerran­

do.) Ay! no me llega la camisa al cuerpo. 
RAMÓN. LO que es por eso no te apures: la mia hace dos 

semanas que la tiene la lavandera y tampoco rae 
^, llega, ínmtólí effp isíjvo o^-( oijrtoO.) 

JUANA. Ocúltate en cualquier parte mientras se acuesta mi pa­
drino; voy á abrir la puerta del pasillo. 

RAMÓN. Y yo á buscar por aquí una gazapera! ( v á s e Juana por el 

foro: Bamon se ocvi;ltaid«trá& de l biombo.) 



ESCENA IV. 

RAMON, oculto: DOÑA ESCOLÁSTICA, sale por la izquierda en enaguas, 

arropada con un gran pañuelo mantón; trae en la mano.una palmatoria 

con una buj ía encendida. 

ESCOL. (Saliendo.) Juana... Juanita; habrá bajado á abrir sin 
duda. Quince noches hace que tenemos e l mismo 

' f"''belén!...' 
RAMON. (Asomándose por encima del biombo.) (Pues el Oficio pro­

mete!...) 
ESCOL. Ya me parece que han abierto la puerta; sí, aquí está 

ya Yenahcio! 

ESCENA V. 

DICHOS, JUANA y D. VENANCIO, por el foro. 

VEN. (Desembozándose.) Creí que ibais á tenerme á la puerta 
toda la noche! ( Deja, sin reparar, la capa encima de la , silla 

donde Juana puso los pantalones de Ramón.) Vaya UU Slieño 
• pesado! 

ESCOL. LO que es yo despierta estaba, pero esta es capaz de 
dormirse sobre la punta de una bayoneta, y por más 
que la llamaba... (J uaná coge por de t rá s la palmatoria á Do­

ña Escolástica, y al volverse estornuda Ramón.) > 

RAMÓN. (Oculto, estornudandc. ) Achí! 

JüANA; (Asustada.) (Ay!) 

VEN. (Á Doña Escolást ica.) JeSÚS. 

ESCOL. Eh! 

VEN. LO ves, ya te has constipado! 
ESCOL. Yo!... Si ha sido Juana. 
VEN. ¿TÚ? 
JUANA. (Con aturdimiento.) SÍ... sí señor, yo he sido; dejé &úe§ 

abierta la ventana y... 
VEN, Muchacha, ¿por qué tiemblas? 
JUANA. ¿YO?... no... si yo no... 
Y I N . Pues si parece que tienes azogue! 
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Jü.OÍA. 

VEN. 

JÜAXAi 

VEN. 

JUANA, 

ESCÓL. 

VEN. 

ESCOL, 

VEN. 

JUANA. 

ESCOL. 

VEN. 

ESCOL. 

VEN. 

ESCOL. 

JUANA. 

VEN. 

RAMÓN, 

JüANA. 

VEN. 

JUANA. 

ESCOL. 

JUANA. 

Yo diré á usted... es que... como la ventana... Ay! pa­
drino, si hace un frió esta noche!... 
Vaya, mujer, que no es para tanto!... porque hayan 
caido Cuatro gotas!... (Quitándose el g a b á n . ) Dame la bata. 
(Asustada.) La... la qué? 
¡La bata, mujer! 
(Buscándola . ) El caso es que... la dejé sobre esta silla 
y... (Viendo á Ramón, que se la enseña por un lado del biomlio.) 

Ah! sí!... ahora recuerdo!... (Va corriendo pQr ella ) 

¿Ha salido ya del paso doña Eduvigis? 
No, mujer; pero como es tan dengosa, ya creía por lo 
ménos... ,.. .A ' , „,,,,,,, 
Pues mucho es que te han dejado volver. 
Gracias á mi carácter y á la fe que tienen en mis pro­
nósticos, que si no... otra noche en blanco! 
Tome usted la bata, padrino. 
¿Pero para qué vas á ponerte ahora... 
(Poniéudoseia.) La alcoba está fría y ya sabes que me 
gusta empezarme á desnudar por los piés!... conque... 
vaya, vamos á recogernos, que ya es muy tarde y no 
debemos perder los cortos momentos que nos dejan de 
reposo. Echaremos la capa á los piés, que no estará 
de más. (Cog-e la capa que dejó en la silla, y sin notarlo, se 

lleva entre ella los pantalones de Ramón.) 

¡Pero hombre, si está mojada! 
No; afortunadamente la lluvia ha cesado y ya está seca. 
Dame la bujía, Juana. 
Tome usted, madrina. 
Vaya!... buenas noches, Juanita; recógete pronto y 
prOCUra SUdar el Constipado. (Se dir ige á la puerta do la 

izquierda.) 

(Oculto.) Achí! 
(Ah!) . . . . y . , . ; y(;flo0) 
(Desde la puerta ) JesÚS, 

Gracias, padrino. 
Buenas noches. 
Buenas nohes, madrina, ( v á n s e por la izquierda.) 
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E S C E N A V i . 

JUANA, RAMON por encima del biombo: después D. VENANCIO dentro. 

RAÍION. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN, 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA. 

RAMÓN. 

JUANA, 

(Asomándose.) Chis... chis... Juanita! 
(Observando cerca de la puerta.) Calla! 
¿Se han marchado ya? 
Se están acostando. 
Avisa cuando acaben. 
Ten un poco de paciencia! Va han apagado la luz! 
Un comadrón es un gamo para eso de meterse en la 
cama. 
Ya me parece que se han acostado. 
En ese caso,,, ya podemos salir... á la oscuridad. (Se 
baja de encima del biombo.) 

Nada oigo! 
(Saliendo.) Aplica bien el oido. (Breve pausa.) ¿Están ya 
roncando? 
(Escuchando.) Nfl. 

¿Se siente algún ruido? 
No; calla. 
Entónces... no hay cuidado! 
De todos modos habla bajo, que si llegan á despertar­
se... (Buscándole á tientas.) ¿DÓndé estás? 
Aquí... hácia la derecha. 
No te muevas. 
¿Pero vamos á estar toda la noche á oscuras? 
No hay otro remedio. 
Oye, Juanita. 
¿Qué? 
Dame mis pantalones; ya se habrán secado, y no es cosa 
de estar así por si hay que tocar á retirada. 
Tienes razón, VOy pOf eliOS. (Acercándose á la silla donde 

los dejó y notando que ya no están all í . ) Ramón... Ra­

món... 
¿Qué te pasa, mujer? 
Que ántes los dejé encima de esta silla... y han desa-
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parecido! 
RAMÓN. Que han desaparecido!... pues aunque fueran brujos; es­

tarán por el suelo. 
JUANA. (Buscándoitís.) No los encuentro. (Suspirando.) ¡Ay,.Ra­

món!...- l ú l n ' j i . e ' í u i i í ' i t l t>i- . 

RAMÓN. ¿Has topado con ellos? 
JUANA. (Asustada.) No... no es eso!... es que... ahora recuer­

do que mi padrino dejó ahí su capa cuando entró, y 
f.\i;:tgpiQ"- Í- ÍÍI;H r, { l) ,. ..^,; 

RAMÓN. ¿Qué es lo que temes? 
JUANA. Que se las haya llevado envueltos en ella! 
RAMÓN. ¡Canastos!... pues lo que es yo no rae quedo sin mis 

pantalones!... ya ves, mujer, que si me presento así en 
el cuartel me fusilan de seguro! 

JUANA. ¿Y qué hacemos? 
RAMÓN. ¿Se acuesta tu padrino con calzones? 
JUANA. NO; digo, creo que no. 
RAMÓN. Pues entonces entra de puntillas y registra á ver si das 

con ellos. -
JUANA. NO puedo, Ramón! estoy temblando de miedo! 
RAMÓN. Pues ello es preciso; yo no conozco la alcoba, y si tro­

piezo y caigo, es muy fácil que sin querer dé un susto 
á tu madrina. :, 

JUANA. Ay, Ramón!... ¿por qué he accedido á tus ruegos y te 
he recibido esta noche aquí? 

RAMÓN. También es verdad; para lo que nos está pasando, valía 
más no haber salido del cuartel!... pero en fin, ¿me das 
los pantalones ó no? 

JUANA. (Buscándolos.) Si UO IOS encuentro! (Suena la campanilla.) 
iAh! . ' . - r u f / ü í .,v • j i . ] ( ' 

RAMÓN. Eh! firmes! moídesía campanilla!... que no se la colga­
ran en las orejas al que las inventó! 

VEN. (Dentro.) Juana. 
JUANA. Calla por Dios! 
RAMÓN. Cuando digo que el bromazo va siendo ya sonaoi 
VEN. (Dentro.) i Juana. .U • • 
JUANA. Al instante voy. 
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RAMÓN. ¡Reniego del oficio de tu padrino!... señor... si esto no 
es vivir! 

VEN. (Dentro.) Mira á ver quién es. 
RAMÓN. ¡Algún nuevo rorro!... de seguro! 
JUANA. (Asomándose.) ¿Quién? 

RAMÓN. |Jesús!... y dicen que se va á acabar el mundo! 
JüANA. (Ret i rándose de la ventana.) Está Men. (Llamando.) Padrino. 
VEN. ' (Dentro.) ¿Qué ocurre? •.. 
JUANA. Que vuelva usted corriendo á casa de doña Eduvigis. 
VEN. (Dentro.) Otra vez!... señora m á s indigesta!..', di que voy 

en següidíi. 
RAMÓN. ¡Pero señor!... ¿cuándo duerme esta familia... regene­

radora! ' ' 
JUANA. (Asomándose á la ventana.) Sí S e ñ o r ; OStá vistiéndose y va 

enseguida. (C ié r ra la ventana.) 

VEN. (Dentro.) Juana. 
JUANA. ¿Qué, padrino? 

VEN. (Dentro.) Enciende una l u z , que no encuentro los fós­
foros. 

RAMÓN. (Á Juana.) ¡Ni pensarlo siquiera! que se vista á oscuras, 
no haga el diablo que enrede de modo que me í/mpe, 
y -

VEN. (Dentro.) ¿No has oido? 
JHANA. Si, señor; pero es que... que yo tampoco los encuen-

•i-iJnteo.A.Ji rsi, ipr>sE J . / C I ¿ r m - i s v n n h , rmi t\ 

VEN. (Dentro.) Vaya!... tendré que vestirme á oscuras. 
JUANA, (Á Ramón.) Ocúltate-, por si acaso, hasta que salga. 
RAMÓN, ¡Pero mujer, si estamos en tinieblas!... 

JUANA. Puede encontrar los fórforos, y . . . 
RAMÓN. Tienes razón; la prudencia es la madre de la buena dis-

ciflinaX 
JUANA. ¡Cuidado no tropieces con algún mueble! 
RAMÓN. ¡Nada!... por más qué abro los ojos... ni gota!.,-
JlIANA. (Escuchando.) ¡Que J'Q Sale! 
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ESCENA VII . 

DICHOS, D. VENANCIO aparece por la izquierda PU dirección al foro, embo­

zado eu su capa: l leva puestos los pantalones encarnados de Ramón. A l l l e ­

gar en medio de la escena tropieza con Ramón, que le pisa. Juana debo ha­

llarse también cerca, para que al hablar ésta crea D. Venancio que ha sido 

ella la que le ha pisado. 

VEN. (Saliendo á tientas.) ¡Qué oscuridad!... ¡Cuando digo que 
doña Eduvigis es lO más quejumbrosa!... (Tropezando con 

Ramón, que va á esconderse en el biombo.) ¡Ay! 

JUANA. ¿Qué es eso, padrino? 
RAMÓN. (Una estoca de cuadra!) 
VEN. ¡Pues me gusta la pregunta!... después que me has de­

secho un pie! ¡Canario... si la chica tiene empuje! 
JUANA. Perdone usted, padrino; no le había á usted visto, y... 
VEN. ¡LO que es eso ya me lo figuro! (Quejándose.) ¡Uf! 

JUANA. ¿Lleva usted la llave del portal? 
VEN. Sí, mujer; no quiero que me suceda lo de antes. Hasta 

luégo: ¡uf!... picaro callo!... ven á echar el cerrojo 

(Vánse por el foro.) 

ESCENA VIII. 

RAMON, después JUANA, luég-o DOÑA aSCOLÁSTICA dentro. 

RAMÓN. ¡No hemos escapado de mala!... Si no volviese siquiera 
hasta el dia del juicio por la tarde!... 

JUANA. (Entrando á tiendas por ol foro.) RamOU... Ramón. 

RAMÓN. Presente! 

JUANA. (Acercándose.) Mira, Ramón, yo lo siento mucho, pero... 

la verdad, yo no estoy para tantos sustos, y si mi padri­
no vuelve y te encuentra... 

RAMÓN. ¿Ahora salimos con esas? 

JUANA. Es preciso que te vayas al cuartel; yo hablaré mañana 
á mi madrina, se lo descubriré todo, y aunque perda­
mos los cuatro mil reales del dote y me arroje de su 
casa... 
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RAMÓN. ¡Pero repara, mujer!... 
JUANA. ¡Nada, nada! todo es preferible á la situación en que 

nos encontramos! 
RAMÓN. ¡Verdad es que no'puede ser más oscura! pero... ¿cómo 

quieres que me vaya al cuartel con estos pantalones? 
JUANA. Tienes razón; los buscaremos, porque... si no son bru­

jos, deben estar por aquí. 
R\MON. ¿Estás segura que los dejaste en esa silla? 
JUANA. SÍ, hombre, sí; pero ya te he dicho que es muy fácil 

que mi padrino se los llevase entre la capa. 
RAMÓN. Pues entonces están en la alcoba. 
JUANA. Mucho lo temo. 
RAMÓN. Dime, Juanita,., 
JUANA. ¿Qué? 
RAMÓN. ¿Se pone tu madrina pantalones para dormir? 
JUANA. Sí. . 
RAMÓN. ¿Qué te apuestas á que se ha metido en la cama con los 

mios! 
JUANA. ¡Qué disparate! 
RAMÓN. ¡Nada!... lo que te digo!... el diablo metió la pata y... 

No, pues lo que es á mí no me fusilan por eso!... en­
tro, y si los tiene puestos... 

JUANA. ¡Por Dios, Ramón! no hagas alguna barbaridad! 
RAMÓN. ¿Conque es decir que. prefieres que me fusilen á que 

chille la vieja? 
JUANA. Espera, hombre, espera; yo entraré y los buscaré con 

cuidado. 
RAMÓN. Corriente. (Vásc Juana por la izquierda.) Yo me volvería al 

cuartel... pero, aunque el sargento Tobías, que es muy 
amigo raio y está enterado del caso, me dijo que haría 
la vista gorda, sin embargo... aunque quiera ser un 
siclope no podrá hacer que estos pantalones sean del 
color de la ordenanza] 

ESCOL. ¡Quién anda ahí? 
RAMÓN. ¡Adiós!... ya se despertó la comadreja! 
JUANA. (Saliendo.) ¡Ramón... Ramón, yo estoy temblando de 

miedo! 
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ESCOL. (Dentro.) ¡Juana... Juanita! 
RAMÓN. Si llega á salir k vieja, la acogoto! 
JUANA. Vete, Ramón; vete ó somos perdidos. 
RAMÓN. NO, lo que es sin mi uniforme completo,- no me pre­

sento en el cuartel! 
JUANA. ¡Qué apuro! 
ESCOL. (Dentro.) Juana... i . . , 

JUANA. ¡Ay!... ya se ha levantado! 
ESCOL. ( id . ) Juanita... ' 

JUANA. Allá voy, madrina, allá voy. ¡Escóndete, Ramón, que 
ya sale! 

RAMÓN, Pues ni que estuviéramos jugando, al íe veo como lo« 
chiquillos! 

• ESCENA I X . 

DICHOS, DONA ESCOLASTICA, por la izquierda. 

ESCOL. (Saliendo.) ¿Estás ahí, Juana? , 

JUANA. Sí Señora. (Ramón, al esconderse detrás del biombo, t.ropiezoi 

con el velador y deja caer al suelo el plato y la jicara que estar 

encima.) ¡Ay! (Dando un gri to.) 

ÉSCOL. (Id.) ¡Ay! 

RAMÓN. ' (Reniego de mi torpeza!) (Se esconde.) 

ESCOL. (Temblando ) ¡Juana... Juanita! 

JUANA. YO soy, madrina, yo soy: como estamos á oscuras he 
tropezíido y,,, 

ESCOL, ¡Mucho lo siento, pero más vale así!... me has dado un 
susto! dime, ¿has entrado tú antes en mi alcoba? 

JUANA. ¿Yo? no s'éñora. 
ESCOL, Me pareció haber oido... 

JUA^A. Como no fuera el gato, que siempre anda buscando el 
calorcillo de las camas. 

ESCOL. Eso habrá sido: ¿no has encontrado los fósforos? 
JUANA. NO señora. 

ESCOL. /Sacando una caja de la faltriquera que tendrá encima de ia ena­

gua.) Espera, ahora que recuerdo;.. Acerca la vela. 
JUANA. ¿Ha encontrado usted... 



ESCOL, Sí; aquí tengo una caía. 
RAMON. (Asomándose por encima del biombo.) SL JO pudiera echarla 

el biombo encima... la aplastaba, de seguro! 
ESCOL. (Encendiendo la vela.) Santas y buenas noches. 

JUANA. Buenas noches. (Ramón.aopla con toda su fuerza, con las ma­

nos puestas en la boca para apagar la vela.) ' , 

ESCOL. Eh!... vaya un vientecilio que sopla! ¿Has cerrado bien 
la ventana? 

JUANA. SÍ señora. 

ESCOL. (Sentándose . ) Ya hace rato que se marchó tu padrino y 

no debe tardar en volver; le esperaremos aquú 
JUANA. Pero, madrina, repare, usted que es muy temprano y 

quizá no vuelva hasta que sea dje día, 
ESCOL. No importa: eso picaro gato me ha desvelado de una 

manera... lUi) {.i-, > 
RAMÓN. (¡La aplasto!... la aplasto!.Í. aquí va á suceder una ca-

f p j i i j i ^ l t p ^ l j i o a a aisigijq ni ou.j •.-.Mo'fpta tKÍ«7 s j ¡ ' ^ . i -
ESCOL. Deja la luz eucuna del velador. (Juana deja la palmatoria 

Ramón desaparece de encima del biombo.) 

JUANA. ¿Conque se empeña usted en quedarse aquí? 
ESCOL. Si, Juana; no sé por qué tengo esta noche miedo de es­

tar sola. Gomo estaba soñando ̂ con ladrones y me he 
despertado tan sobresaltada.,:. (Ramün;sarta la cabeza por de-

tras del biombo y apaga la vela.) 

JUANA. ¡Ay! 
ESCOL. (Levantándose asuntada. ) ¡Eh!... (T emblando de miedo.) Jua— 

na!... Juana!... han apagado la luz! 
JUANA. (Con aturdimiento.) Sí... sí, señora; no la digo á usted que 

esta noche hace mucho viento? • 
ESCOL. Pero la ventana está cerrada... y no parece muy na­

tural... 
JUANA. ¡Ah!... ya sé lo que ha sido, madrina. 
ESCOL. ¿Qué? 

JUANA. Que he dejado abierta la puerta de... de la cocina, y faí 
vez, por la... chimenea habrá .entrado una bocanada de 
viento y... (¡Estoy con el alma en un hilo!) 

ESCOL. Pues vé á cerrar la paerta mientras yo enciendo otro 
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fósforo; pero vuelve pronto, ¿oyes? 
•IÜANA. Al momento, (J uaná se va por el foro: Ramón saca la mano y 

x cog-e la vela.) 

ESCOL. (Enciende otro fosforó y va á buscar la vela.) ¡Calla... ptlOS y 

la vela!... ha desaparecido! (Con miedo.) Juana. 
JUANA i (Dentro.) ¿Qué quiere usted, madrina? 
ESCOL. (Con recelo.) ¿Te has-llevado la vela? No hay peor cosa 

que soñar con ladrones para estar ya toda la noche 
asustada! (x; rando el fósforo. ) ¡Uf! ¡que me quemo! 

JUANA. (Saliendo.) ¿Llamaba usted, madrina? 

ESCOL. ¿Que si te has llevado la vela? 
RAMÓN, (AI pasar Juana.) (¡Calla!) 

JUANA. (Asustada.) ¡Ah! 

ESCOL. (Volviéndose.) ¿Qué es eso? 
RAMÓN. (Á Juana.) (¡La tengo yo!) 
JUANA. La... ¿la qué decía usted? 
ESCOL. ¡La vela, mujer!... ¿no la pusiste encima del velador? 
JUANA, SÍ señora, sí, pero... me la llevé á ver si encontraba mi 

caja de fósforos y... el caso es que... que la he dejado 
en la cocina! 

ESCOL. (Con temor.) Juana... Juana. 
JUANA. ¿Qué, madrina? 
ESCOL. Acércate; no sé por qué; pero... tengo miedo... 
JUANA. ¿De qué? 

ESCOL. ¡ES tan raro todo lo que nos pasa esta noche! 
JUANA. ¿Raro?... eso es que como estaba usted soñando con la­

drones!... 
ESCOL. Espera, espera un momento: en mi alcoba debe haber 

un cabito encima de la mesa de noche y... no, no te 
muevas de aquí, ( v á s e , ) 

ESCENA X . 

JUANA, RAMON, después DONA ESCOLASTICA, con U 

RAMON. (Asomándose . ) Juaniya... 
JUANA. ¡Silencio! 

RAMÓN, ¿Has visto si tenía puestos mis pantalones? 
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JUANA. ¡Ay, Dios mió!... si ahora enciéndela luz y los veensu 
alcoba! 

RAMÓN. (Saliendo.) ¡Nada!... la acogoto!... no pases cudiao por 

JUANA. ¡Ramón!... yo no puedo más! las piernas no me quieren 
ya tener en pie!... vete... vete ai cuartel aunque te fu-
siten! 

RAMÓN. ¡Zambomba!... pues vaya un modo de salir del atolla­
dero! 

JUANA. ¡Perdóname, Ramón!... no sé lo que digo! 
RAMÓN. Eá... ¡serenidad! ¡que si no el enemigo se nos echa en­

cima! (S uena la campanilla de la ventana.) 

JUANA. ¡Ay! 

RAMÓN. ¡Cayóse la casa á cuestas! Ya está ahí el padre segundo 
de todas las criaturas! 

JUANA. Escóndete, Ramón. 
RAMÓN. Pues ni que fuera un conejo... 
ESCOL. (Dentro.) ¡Que han llamado, Juana! 
JUANA. Voy... VOy á Ver . (Asomándose á la ventana.) ¿Quién CS? 

(Cerrando.) ¡Él es!... mi padrino!... Ya estará subiendo 
por la escalera!... que sale mi madrina! (Ranon se oculta 

ráp idamente . ) 

ESCOL. (Con otra palmatoria en la mano, con la vela encendida.) ¿iNo 

has eido? 
JUANA. SÍ señora; es... 

ESCOL. ¿Quién? 

JUANA. Mi padrino. 

ESCOL. ¡Gracias á DlBs!... ¡respiro!... en habiendo hombre en 
casa ya parece que está una más tranquila. 

JUANA. SÍ señora, sí. 

ESCOL. Anda; vé á abrir la puerta del pasillo, no esté ya espe­
rando. 

JUANA. Voy, madrina. (¡En qué parará al fin todo esto!) (Váse 

por el foro.) 

ESCOL. ¡Pues me parece que no ha tardado mucho doña Edu-
vigis!..- más vale así!... ¡Dios quiera que haya salido de 
su cuidado con toda felicidad! 
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: ESCENA Xí. • -

DICHOS, D. VENANCIO, que entra .d.esasperado por ,el foro, embozado en su 

capa: trae puestos los pantalones encarnados de Ramón: de t rás sale JUANA. 

VEN. 

ESCOL. 

VEN. 

ESCOL. 

VEN. 

ESCOL. 

JUANA. 

RAMÓN. 

VEN. 

ESCOL. 

VEN. . 

ESCOL. 

VEN. 

ESCOL. 

VEN. 

ESCOL. 

VEN. 

JUANA. 

VEN. 

(Saliendo.) ¡Esto es criminal!... ¡infame!... 
¿Qué te pasa? 
¡Señora doña Escolástica!... ¡es usted una sierpe vene­
nosa! 
¿Qué es lo que dice este hombre! 
(Desembozándose.) ,Míreme usted bien, señora, y confún­
dase usted de horror. 
¡Jesús! 
(¡Los pantalones de Ramón!) 
(¡Esto se complica!) 
¿Se atreverá usted á explicarme cómo me hallo metido 
en esta remolacha? 
¡No comprendo... 
¡Esta prenda pertenece á un hombre que no es del gé­
nero civi l! . . . ¡esta prenda no es de mi uso particular!...: 
¡esta prenda acaba de colocarme en una posición r id i ­
cula é infamante para mi honrosa profesión, que he te­
nido que ejercer, exponiéndome á la mofa hasta de la 
paciente, doña Eduvigis! Esta prenda es el cuerpo del 
delito que ha caido... en mis piernas! 
Pero repara, Venancio... 
Doña Escolástica... ¿á quién pertenecen estos dos em­
butidos, que yo mismo debo haberme puesto en nuestra 
propia alcoba?... . .' , 
¡No me explico!... 
Está bien, señora; yo acudiré con ello ante los tribuna­
les, y... ¡Horror! ¡qué dirán los jueces!... cuando ya no 
puede usted ni con la bula!... 
Venancio! 
(Á Juana.) Y usted... usted, joven imberbe... 
(¡Ay! ahora entra lo peor!) 
¡Usted tal vez será cómplice de este horrible chanchuyol 
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JUANA. ¡YO, padrino!,., 
SSGOL. ¡Venancio!... ¡Venancio!... lo que yo veo en todo esto 

es una comedia muy bien estudiada para defenderte de 
mis tiros! 

VEN. ¡Doña Escolástica!... 
ESCOL. ¡Claro es!... casi todas las noches las pasa usted fuera de 

casa,'con pretexto de su profesión, y tal vez, alguna 
aventura, cuya originalidad no me explico, le'ha puesto 
en el caso de presentarse á su mujer como un pimiento 
colorado! 

VENJ ¡Doña Escolástica, no eche usted el rauerio fuera! 
RAMÓN. (Saliendo.) Tiró el diablo de la manta, y... 
VEN. (Cog iendo á Juana de un brazo.) ¡Juanita!.., si eres cómplice. 

responde: ¿de quién es esta funda de violón? 
ESCOL. (Cogiéndole del otro brazo.) ¡Cómplice!... ¡tuya tal vez!... 

¡pero si entre los dos queréis confundirme, os engañáis! 
•IUANA. ¿Yo, madrina? 
VEN. (Á Juana.) ¡Declare usted lo que sepa!,., 
JUANA. Pero si yo... e%i. " ' H . . 
ESCOL. ¡La verdad!, 
JUANA. ¡Que me rompe usted un brazo! 
RAMON. (Metiéndose en me dio.) ¡Atrás! 

ESCOL. y JüANA. ¡Ay! (Várise corriendo: doña Escolástica por la puerta 

de la izquierda, Juana por la derecha.) 

E S C E N A ÚLTIMA. 

DICHOS, después JUANA y- DOÑA E SC0LÁSTICA. 

VEN. (Asustado.) ¡Un hombre á estas horas en mi casa!... La­
drones... ladro... 

RAMÓN. ¡Silencio, respetable comadrón, ó armo un zafarrancho! 
(Cogiendo la llave que dejó al entrar D. Venancio, y apuntándole 

con ella.) 

VEN. ¡Retire usted ese arma! 
RAMÓN. Ha de saber usied que yo no soy-un ladrón. 
VEN. ¿Pues quién es usted? ¡Ah! ¡qué miro! ¿qué hace usted 

dentro de mis pánfaíones? 
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RAMÓN. ESO mismo iba yo á preguntar á usted. 
VEN. ¡Ah!... ¿conque usted es... 
RAMÓN. Si, señor; yo soy... 

VEN. ¿Quién? 
RAMÓN. Ramón. 

VEN . Buen provecho. 
RAMON. ES decir, yo SOy... (Señalando al cuarto de Juana.) 

VEN. ¡Ah!... el novio de... 
RAMÓN. NO, señor. 

VEN. (Mirando á la haljilacion de doña Escolást ica.) El amante de... 
RAMÓN. NO señor. 

VEN. ¿Pues qué es USted? (Aparecen Doña Escolást ica y Juana.) 

RAMÓN. ¿NO le dice á usted nada su corazón? 
VEN. ¡Ni esto! 
RAMÓN. Pues bien; yo soy... Ramón. 
VEN. ¡Dale hola! 
RAMÓN, ó lo que es lo mismo, el marido de su ahijada Juanita. 
VEN. ¡Eh! 
RAMÓN. ¡No se asuste usted, don Venancio! 
VEN. ¿Usted?... ¿tú?... 
RAMÓN. SÍ señor; cuando ustedes fueron el año pasado á vera­

near é Chinchón, yo amaba á su ahijada, ella me coi-
respondía, y como yo tenía que ausentarme con mi re­
gimiento... pues! el diablo enredó la madeja, de modo 
el curd nos echó el cíngulis-cingulisl 

VEN. ¡Infames!... sin mi conseatimiento!... una boda... 
RAMÓN. Casi á oscuras, sí señor; y como mi regimiento volvió 

ayer á esta córte, he aprovechado las sombras de la no­
che para venir á ver á mi mujer! ¿No hubiera usted he­
cho lo mismo? 

VEN. Todo eso es una infame mentira! Oh!... si ella!... 
RAMÓN. ¿Mentira? pues no señor: esta es la verdad del caso, y 

SÍ USted no lo quiere Creer... (Señalando á Juana, que se ha­

brá acercado lentamente.) 

VEN. (Volviéndose.) .¡Eh!... (Á juana.) ¿Conque tú?... conque 
él?... 

JUANA, (Arrodillándose.) Perdón, padrino! 
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RAMÓN. 

VEN. 

ESCOL. 

RAMÓN. 

ESCOL. 

VEN. 

ESCOL. 

JUANA y 

VEN. 

RAMÓN. 

VEN. 

RAMÓN. 

VEN. 

JUANA. 

ESCOL. 

VEN. 

RAMÓN. 

VEN. 

RAMÓN. 

EFCOL. 

RAMÓN. 

JUANA. 

VEN. 

RAMÓN. 

( i d . presentando la llave.) Tome Usted, don Venancio: 
traspase usted nuestro corazón si tiene valor para ello! 
¡Yo!... 
(saliendo.) ¡Tunantes!... conque todo eso teníamos! 
Por Dios, madrina, no arrugue usted con ese ceño esa 
carita de rosa donde tantas veces habrá puesto sus ojos 
el padrino, cayéndosele la baba. 
¡Eh! (¡El muchacho no deja de ser fino!) 
¡Escolástica!... y yo me he atrevido á sospechar... 
¡Venancio!... y yo he podido dudar... 

RAMÓN. ¡Padrino!... 
Bien, bien; yo os perdono en gracia de... (¡Ya decía 
yo!... cómo era posible que Escolástica!...) 

(Levantándose . ) Gracias, padrino, pero... 
¿Qué? 
Si usted quisiera devolverme los pantalones... 
¡Ah! sí; ahora mismo. 
(Deteniéndole.) ¡Padrino! 

(id.) ¡Venancio! 
¡Es verdad! 
Lo digo porque... ya ve usted, si me presento así en el 
cuartel!... 
Bien, pero Úntes... (Señalando al públ ico. ) 

Si la madrina quisiera... 
¿Yo? basta de sustos. 
Juanita... 
No me atrevo. 

Pero hombre!... un militar!... 
Tiene usted razón; no debe retroceder ante el peligro! 
( A l público. ) Por caridad, señores, 

sed tan benignos 
como acaba de serlo 

mi buen padrino. 
Bastantes sustos 

nosdió. . . LA CAMPANIÍ.I.A 

DE LOS APUROS. 

F I N . 
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ÜNA OBRA DE CARIDAD, . . . , . . , Comedia eri un acto, original y en prosa. 
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